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Primera parte


Los guerreros









1. El mensaje del agua sabia





En algún lugar remoto existía una bella aldea llamada Villa Eclipse. Estaba enclavada en un valle rodeado por montañas y lo atravesaba un riachuelo. La aldea tenía recursos en abundancia; animales y vegetales eran fáciles de encontrar gracias a la fertilidad de las tierras. Quienes allí vivían eran muy felices todo el tiempo aunque, a veces, sin darse cuenta, el temor de perder la dicha que poseían se asomaba a sus vidas de cuando en cuando.


No obstante, la presencia del temor era breve y se desvanecía al recordar que el sitio que tanto amaban era custodiado por tres seres de luz y cuatro magos, guardianes comandados por el Hada de la luz. Los habitantes de Villa Eclipse salvaguardaban la aldea y eran valientes y sabios, pues las voces de sus ancestros los aconsejaban siempre.


Los tres seres de luz eran almas que en el pasado habitaron la Tierra; alcanzaron tal desarrollo que ya no necesitaban un cuerpo para estar en el planeta. Sus nombres eran Tino, Llamita y Paztillín. Los cuatro magos, por su parte, eran seres que, tras una ardua preparación, desarrollaron una virtud: cada uno era complemento del otro; si alguno desaparecía, lo harían todos; si uno se fortalecía, los otros también. Sus nombres eran Lici, River, Sica y Roma.


Eran tantas las fuerzas oscuras y desconocidas a las cuales se enfrentaban estos guardianes que se les concedió la posibilidad de consultar, cada vez que fuera necesario, al Hada de la luz, pues ella tenía claridad y sabiduría para orientarlos en los momentos difíciles. Así, la aldea estaba protegida, lo mismo que sus habitantes.


Una madrugada, el galope frenético de un caballo interrumpió el silencio de la aldea. Este se detuvo a la entrada del templo donde habitaban los guardianes y de su lomo se apeó, apresurado, un hombre alto y fornido que parecía desesperado. Tocó a la puerta del templo y Llamita, quien siempre fue muy servicial, abrió deprisa. El hombre se despojó de la capa: era Yerpa, uno de los guerreros más antiguos, y su estado era tal que resultaba difícil reconocerlo. Llamita lo hizo pasar y le pidió que se pusiera cómodo, pues era necesario que se calmara para hablar de lo que le sucedía.


Llamita sabía que algo andaba mal, así que dejó al guerrero en la estancia y fue a despertar a los magos y a los seres de luz. Todos llegaron al encuentro del legendario Yerpa y, con sólo verlo, intuyeron la gravedad del asunto. Los guerreros siempre se acompañaban pero, esta vez, Yerpa llegó solo. Alumbrado por la luz de la chimenea, titubeante, el guerrero sólo atinaba a repetir:


—No quedó nada, nadie.


—¿A qué te refieres? —le preguntó Roma.


—Al bosque que se encuentra más allá del valle. No quedó nada. Unas sombras densas y veloces llegaron de pronto, rodearon el lugar y en sólo unos segundos, sin darnos oportunidad de luchar, se terminó todo. Sólo quedaron cenizas del campamento. No me explico cómo logré escapar.


Yerpa no pudo contener el llanto mientras repetía:


—Perdí a mis amigos. No pude ayudarlos. Huí como un cobarde. Debí cuidarlos.


Desconcertados, Roma, Sica, Lici, River, Paztillín, Tino y Llamita escuchaban atónitos la narración de Yerpa. No sólo habían perdido a sus amigos: la aldea estaba en riesgo. Con profunda tristeza y preocupación, cada uno pensaba posibles soluciones.


Entonces, una luz resplandeciente ascendió despacio por las escaleras y avanzó hasta llegar a la estancia. Era el Hada de la luz. Lucía serena, aunque una sombra de tristeza opacaba sus ojos. Los miró uno por uno y dijo:


—La energía de los guerreros en esta Tierra ha dejado de existir. Al cumplir con su misión, han evolucionado. Es momento de encontrar a sus sucesores, quienes serán jóvenes e inexpertos y por ello deberán aprender a enfrentar el reto que hoy se les presenta. Nuestra misión es iniciar la búsqueda con premura o, de lo contrario, la aldea estará en peligro. Sólo seres especiales pueden convertirse en guerreros y debemos encontrarlos.


Todos en el lugar la escuchaban con atención. Llamita preguntó:


—¿Por dónde empezaremos?


El Hada de la luz respondió:


—Debemos esperar hasta el amanecer para saberlo. Vayamos a descansar y, justo con el primer rayo del sol, leeremos el mensaje del agua sabia. Ella nos indicará dónde buscar y quién nos ayudará a encontrar a los guerreros.


Los allí reunidos aceptaron la propuesta de su guía; así, se dispusieron a descansar y hacer acopio de la fuerza necesaria para llevar a buen término la misión que les había sido encomendada.


Antes de que saliera el primer rayo de sol, todos se pusieron en pie. Intuían que el agua sabia les daría el mensaje sólo con la luz de ese primer rayo.


Estaban reunidos alrededor del pozo ubicado al centro del patio del gran templo de piedra. Había un hermoso jardín lleno de flores blancas y bordeado por árboles frutales de gruesos troncos. Se escuchaban ya los cantos de los pájaros que saludaban al nuevo día.


La espera terminó cuando el sol asomó por el horizonte y, lo mismo que el dedo de una mano, el intenso rayo tocó el agua produciendo música luminosa. Sólo con el corazón era posible escuchar y entender el sublime lenguaje. Los convocados parecían haber entrado en una especie de trance, aunque en realidad saludaban y agradecían.


Roma rompió el silencio de voces y le preguntó al agua cómo resolver la situación. De inmediato, el agua iluminada respondió: “Yerpa y Odaglas deberán trabajar juntos para encontrar a los guerreros destinados a proteger a la gente de Villa Eclipse. Para hacerlo, se valdrán del ‘pasado’, sin olvidar que las cosas no son lo que parecen.”


Se hizo el silencio y los rayos de sol se multiplicaron hasta iluminarlo todo.


Los presentes se dirigieron al salón principal. Hablaban al mismo tiempo, en desorden, hasta que Tino gritó:


—¡Calma, silencio! Así no nos pondremos de acuerdo.


Yerpa exclamó:


—De ninguna manera cumpliré la misión con un mocoso como Odaglas. Es un chiquillo que no sabe nada. Su inexperiencia me traerá problemas. No podré lograrlo con él.


—Tiene razón —aceptó Sica—. Odaglas es casi un niño.


—Puede ser que sea casi un niño, pero ése fue el consejo del agua y debemos acatarlo; además, ¿cuándo se ha necesitado tener determinada edad para servir, para cumplir? Le fue asignada una misión y tendrá que asumirla con valentía, dignidad y responsabilidad —dijo River.


—Coincido con River —continuó Roma—; además, a un joven como Odaglas le resultará más fácil escuchar a su corazón pues está libre de rencores o prejuicios que se lo impidan.


—Pero, ¿cómo sabremos dónde están esos guerreros? —preguntó Llamita—. El agua sólo dijo: “Encuéntrenlos con su pasado, que las cosas no son lo que parecen.” Es un mensaje difícil de descifrar.


—Creo que comprender el mensaje es tarea de Odaglas —sugirió Paztillín.


—Bueno; si está decidido, que así sea —dijo Yerpa con una mueca—. Vamos a buscar a Odaglas.


Odaglas era un joven de 16 años quien siempre había sido visto con cierta extrañeza por el resto de los aldeanos. El renunció al trono tras la muerte de su madre y, en cambio, decidió dedicarse a investigar y a ayudar a algunos niños con sus estudios. Se ausentaba durante largas tempo radas para visitar tierras lejanas y vivía en una casa pequeña y confortable. Su único acompañante era un gato cuyo nombre era Libro.


Al llegar a casa de Odaglas, los guardianes y el guerrero lo encontraron en las escaleras de la entrada. El chico recién llegaba de un viaje y le sorprendió la visita pues no conocía en persona a ninguno de ellos. Había escuchado hablar de magos, seres de luz y guerreros y, hasta entonces, había creído que su existencia sólo era un mito. Por ello se quedó inmóvil y no supo cómo reaccionar. Yerpa rompió el silencio y dijo:


—Entra a tu casa, muchacho, invítanos a pasar.


Odaglas lo hizo. Uno a uno, los miembros de la comitiva entraron en su casa. El muchacho estaba atónito y no comprendía lo que pasaba. Aunque los miraba con interés, era incapaz de pronunciar palabra. Paztillín se acercó a él, le tocó el hombro y le dijo:


—No tengas miedo. Estamos aquí para pedir tu ayuda.


Estas palabras hicieron que Odaglas se sorprendiera más pero, desde que sintió el contacto de Paztillín, se sintió tranquilo.


Roma tomó la palabra y le habló a Odaglas:


—Sé que te sorprende nuestra visita; sin embargo, temo decirte que eres el motivo por el cual estamos aquí. Verás: hace unos días sucedió una catástrofe y los guerreros defensores de la aldea fueron atacados por fuerzas desconocidas… Sólo sobrevivió Yerpa.


—Bueno, entiendo que sea una situación difícil pero, ¿qué tengo yo que ver en esto? —preguntó Odaglas.


—La situación es la siguiente —explicó Tino—, tu suerte te ha encontrado. Podrás escapar de un título o de un trono, pero no de tu misión. Ha llegado el momento de que la enfrentes. Sabes que tú eres el heredero al trono y el agua sabia nos dijo hoy que tú nos guiarás. Serás el líder que formará el nuevo grupo de guerreros que protegerá la aldea.


—Pero, ¿por qué yo? —cuestionó Odaglas.


—Eso mismo me pregunto dijo Yerpa—· Eres tan joven que lo único que puedes hacer es estorbarme…¿cómo me convencieron de venir a buscarte?


—Calma —interrumpió Llamita—, no preocupes a Odaglas. Debemos obedecer el mandato. Es grave lo que sucede y complicada la tarea. No debe haber conflictos entre nosotros ni situaciones que dificulten el logro del objetivo; recuerden que en la paz de la unidad será más fácil encontrar respuestas.


—Sí, sí, hay que calmarnos y armonicemos la reunión —dijo Sica.


—Está bien. Yo sólo quiero tratar de entender qué tengo que ver en esto —dijo Odaglas.


—Aún no lo sabemos —dijo Roma—, sólo tenemos claro que eres tú quien debe cumplir esta misión con Yerpa. Es muy arriesgada y difícil; para tener éxito se necesita amor, valor y paciencia pero, sobre todo, interés por servir. El agua sabia no se equivoca y es seguro que vio en ti estas cualidades.


—Aunque aún no comprendo, haré lo que me indiquen —aseguró Odaglas, y a continuación preguntó—. ¿Qué es necesario hacer?


Paztillín se acercó y, con voz suave, explicó:


—Existen fuerzas negativas, desconocidas por nosotros. Estas acabaron con el ejército que resguardaba la aldea y ahora tenemos que formar un nuevo grupo de guerreros que nos proteja.


—¿Por qué no convocan a los mejores soldados del reino? Es la mejor solución —propuso Odaglas.


—Porque así no funciona, muchacho; no se trata de reclutar soldados sino guerreros especiales. De hecho, desconocemos los mecanismos que los llevarán a encontrarlos —explicó Tino.


—¡Cada vez entiendo menos! —exclamó Odaglas.


—Tal vez las respuestas estén en tu interior y ahí debas encontrarlas; mientras tanto, puedes ir al lago del espejo y esperar a que tu reflejo te diga aquello que no entiendes —sugirió Llamita.


—¿Dónde está ese lugar? —preguntó Odaglas.


—Recuerdo que, cuando era niño, mi abuelo me llevó hasta allí, pero fue hace tanto tiempo que no sé si encuentre el camino. Si emprendemos el viaje ahora mismo, es posible que lleguemos mañana por la noche —propuso Yerpa.


—¿Es tan lejos? —preguntó Odaglas.


—No es tanto la distancia, sino recordar el camino al andarlo. Puede ser más de un día —reflexionó Yerpa.


—Me parece que no tenemos más remedio que confiar en tu memoria. Yo sé que encontrarás el lugar, así que, mientras ustedes van al lago del espejo, nosotros los esperaremos en el castillo. Allí podremos permanecer sin poner en riesgo el templo —dijo Roma.


—¿No irán con nosotros? —preguntó Odaglas.


—No —respondió Paztillín—. Muchas veces tendrás que viajar solo, pero el hecho de que no nos veas no significa que no estemos contigo.


—¿Qué sucederá si necesito preguntarles algo? —inquirió Odaglas.


—Te hablaremos a través de tu corazón —respondió Paztillín.


Sin estar convencidos, Odaglas y Yerpa se prepararon para salir en busca del lago de espejo.


—Ha comenzado la gran aventura —dijo Lici—. Los engranes ya se han puesto en marcha y sólo nos resta transmitir nuestra energía para que la misión llegue a buen fin.
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2. Odaglas recupera su reflejo





Así dio inicio el viaje. Yerpa y Odaglas caminaban uno junto al otro. Odaglas cargaba un morral y en su interior iba Libro, su gato, amigo y compañero. Y aunque hombre y joven caminaban juntos, sus almas estaban distantes; de hecho, parecía que avanzaban por caminos distintos. Cada uno iba sumido en sus pensamientos; cada uno pensaba en sus responsabilidades, en sus propias estrategias, incluso en los miedos que despertaba en ellos la magnitud de la odisea.


Muchas veces en la vida tendremos que iniciar el camino sin estar justo con las personas que queremos porque son desconocidas, y esto nos dificulta compartir nuestros estilos para ser como uno solo. Tal vez nos enfrentemos a temores que no queremos, pero las circunstancias así nos lo exigen. Éstos son los retos de la vida real y sólo podremos enfrentarlos con paciencia, comprensión, empatía y fe; al aprender de los demás, al ser comprensivos y, lo más importante, al ser conscientes de que cada paso que demos se dirija a la búsqueda de nuestros ideales.


Yerpa y Odaglas andaban temerosos por el camino, pero estaban comprometidos con la misión que se les había encomendado. Después de varias horas sin llegar al lago, el día cedió su lugar a la noche y Yerpa sugirió dormir para continuar al día siguiente.


—Estos ojos cansados ya no logran ver —dijo.


—¿Por qué no cierras los ojos y me muestras tus recuerdos? —sugirió Odaglas.


—¿Cómo se te ocurre? Lo que me pides es imposible —respondió Yerpa.


—No —respondió Odaglas—, haz el intento. Yo tengo amigos que ven así; con ellos he aprendido muchas cosas y te aseguro que el alma ve mejor que los ojos. Inténtalo, no perdemos nada. Si no lo logramos, dormiremos aquí.


Sin estar convencido, Yerpa se sentó y empezó a dibujar en su mente el lugar que no visitaba desde hacía mucho tiempo. Entonces se lo describió a Odaglas y éste lo tomó del brazo y comenzó a caminar hasta que, sin darse cuenta, el monólogo de Yerpa se convirtió en un diálogo entre los dos.


Al inicio, Yerpa dijo:


—Es un lugar boscoso; por algunos huecos muy pequeños entra la luz de la luna. Las copas de los árboles son tan altas que pareciera que las ramas se abrazan por encima de todo. Hay unas flores muy peculiares, blancas…


—Sí, son como estrellas caídas del cielo —complementó Odaglas.


—¡Exacto! —exclamó Yerpa, y continúo—. Mientras uno avanza, los árboles se separan, abren el camino.


Lleno de sorpresa, Odaglas exclamó:


—¡El lago de espejo!


Yerpa abrió los ojos, miró a Odaglas y dijo:


—¡Lo lograste, muchacho! ¡Lo logramos! Acerquémonos a ver qué sucede. Vamos, pregúntale dónde encontraremos a los guerreros.


—Sí —respondió Odaglas mientras se acercaba al lago para mirar su reflejo pero, al estar frente a él, descubrió que éste no se asomaba. Sólo podía verlo de pie junto al lago.


Odaglas se asustó y brincó hacia atrás. Su reflejo parecía otra persona, aunque reaccionó igual que él. Sorprendidos y desconcertados, los viajeros no lograban comprender por qué el reflejo no se asomaba a la superficie del lago.


—Es como si tu reflejo fuera el de otra persona, o tú alguien distinto a la persona de tu reflejo —comentó Yerpa y miró al muchacho.


Odaglas se sentía cada vez más confundido, devolvió la mirada a Yerpa y dijo:


—Esto es imposible. Siempre he sido una persona sincera y nunca he intentado ser quien no soy.


Yerpa recordó unas palabras que su abuelo le repetía con frecuencia con el fin de ayudarle a tener una vida plena: En ocasiones vivimos ciertas experiencias que nos hacen ser mejores personas pues nos fortalecen; sin embargo, hay ocasiones en que esas mismas experiencias nos llevan a ser otra persona. Cuando intentamos protegernos de alguna experiencia dolorosa o evitar que alguien nos lastime, dejamos de ser nosotros mismos sin darnos cuenta. Esto sucede porque nos ponemos un escudo protector tan grande que, aunque nos cubre del dolor, también nos impide amar y ser amados. Nos impide expresar nuestras emociones hasta que, con el paso del tiempo, nos convertimos en alguien distinto por completo a nuestra esencia. Es importante cuidar el corazón, pero eso no significa utilizarlo sólo para bombear sangre al organismo. El corazón merece sentir y experimentar con plenitud.


—Separarme de mis padres fue muy doloroso para mí —recordó Odaglas, después de un momento de silencio—.


Cuando llegué a vivir con mi abuelo, nada me consolaba; pero él, con su amor y sus atenciones, me ayudó a superar la situación y la tristeza se fue. Lo amaba porque me enseñó muchas cosas: el valor de las personas, de la naturaleza, de los conocimientos y de los sentimientos. Cuando murió me sentí muy triste. Él no se despidió de mí. Prometió estar siempre conmigo, pero no lo hizo.


Odaglas hablaba con lágrimas en los ojos.


—Me dejó con un montón de sueños pendientes y experiencias que con nadie más quiero compartir. Sólo él me comprendía.


El joven interrumpió el discurso de golpe y concluyó:


—Así son las cosas. Decidí que, a partir de entonces, nada me lastimaría. Ahora tengo las riendas de mi vida en mis manos y quiero recorrer mi camino sin depender de nadie y sin la necesidad de compartir mis sueños.


Yerpa lo escuchó con atención, tomó aire y dijo:


—Eso que dices es terrible. ¿Cómo alcanzar en soledad un sueño? Todos necesitamos de alguien para compartir nuestras alegrías o tristezas. Aunque sea muy doloroso perder a una persona especial, el tiempo compartido siempre será valioso. ¿No has pensado en lo triste que sería no conocer a nadie especial por la necesidad de protegerte?


Odaglas reflexionó durante un rato.


—Creo que tienes razón —concedió—. Cuidarme para no ser lastimado me convierte en una persona insensible. He temido volver a entregarme cien por ciento a una relación. ¡Por miedo me he convertido en alguien que no soy! —concluyó el joven.


—Allí lo tienes: aceptar tus errores es un buen principio para darte la oportunidad de cambiar —respondió Yerpa con ternura.
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—Temo que vuelvan a lastimarme —confesó el joven.


Yerpa sonrió y dijo:


—Es lógico, estás vivo. A mí también me aterrorizan muchas cosas pero es importante vencer el miedo. ¿Sabes?, cuando nos atacaron las fuerzas extrañas en el bosque, me salvó la vida saber que mis amigos luchaban junto a mí y, aunque me sentí morir durante algunos segundos cuando los supe muertos, mi sensación de fortaleza al tenerlos a mi lado, nuestra lealtad y todas las experiencias que compartimos me dieron serenidad para superar su ausencia. Sé que a ellos no les gustaría verme derrotado porque a mí no me hubiera gustado verlos derrotados. Pude tener parte de su vida en mi vida y es por eso que continúo en la lucha con amor y agradecido —luego añadió—. Tienes que darte la oportunidad de vivir algo así, de enriquecer tu vida con las vidas valiosas de otras personas que te den su amor y su fuerza, de pensar siempre que eso que deseas para ellas es lo mismo que ellas desean para ti. Las pérdidas y las ausencias duelen, pero es más doloroso no tener nunca a esas personas, ¿no crees?


Odaglas reflexionaba mientras miraba el cielo. La noche era oscura.


—Me has hecho recordar todos los momentos increíbles que compartí con mi abuelo: su sonrisa, sus enseñanzas, su alegría por la vida. Eso es tan importante para mí que casi no pesa el dolor de su ausencia. Fueron maravillosos los momentos que compartimos.


—Si pudieras regresar en el tiempo por unos instantes y vieras a tu abuelo, si pudieras ver su sonrisa y abrazarlo, ¿aceptarías sentir el dolor de su partida? —preguntó Yerpa.


—¡Claro que valdría la pena! —respondió Odaglas sin pensarlo.


—Querido Odaglas, tú mismo te has respondido la gran pregunta y con ello te has quitado el escudo que no te dejaba ser, porque si vale la pena sentir algo de dolor por un gran amor, entonces vale la pena arriesgarse a conocer a una persona para sentir ese amor. Ha llegado el momento de que te asomes al lago de espejo.


Un tanto temeroso, Odaglas se aproximó de nuevo al lago. Lleno de júbilo descubrió que su reflejo había vuelto a ser suyo y, sin dejar de saltar con emoción, gritó:
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